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En Figueras, t r imest re . . 
Reste de España, id. . 
Ul t ramar , un año. . 

PRECIOS DE 
2 pesetas. 
2 '50 » 
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SUSCRIÇI03S: 
Extraugero, Un año. . 
Número sulío. , 

Id. atrasado. . 
I'i'5!) pesetas. 
O'iiS » 
0'25 >. 

Anuncios y comunicado* á pi'ecios ronveneionabs. 
I NO se devuelve ningún original,- aunque no se inserte. 
Los pagos tic suseneion. anuncios y comunicados do herí hacerse por adelantadoj 

directamente en metàli·'Oi por medio'de corresponsales libranzas ó sellos de franqueo, 
en este caso carta cert i ficada. 

Figueras, 20 de Jimio de 1886. 

Copiamos de nuestro querido cole-
ga El Intransigente fe siguiente her-
mosa carta que D. Francisco Gavero 
y Alvarez de Toledo recibió del se-
ñor Duque de Madrid: 

Gratz, 8 de Junio de 1886. 
Mi querido Gavero: Con mucho 

g'usto te concedo la autorización que 
me pides en tu última, para dar á co-
nocer los sentimientos que me ani-
man, respecto á la crisis que actual-
mente aflige á Cataluña. 

En tu reciente estancia á mi lado, 
has podido apreciar el eco que siem-
pre despiertan en mi, las quejas de 
nuestra España. Todo lo que á sus 
hijos lastime, aunque sea en lo mas 
mínimo, á mí me hiere profunda-
mente. 

¡ Así Dios me conceda poder para 
remediar sus males, como corazon 
me ha dado para sentirlos ! 

Procura que llegue á noticia de 
mis fieles Catalanes la parte que 
tomo en sus zozobras, y recuérdales 
que los intereses de su industria son 
sagrados para mí. 

Tu affmo.—CÁRLOS. 

que deben á la libertad un convento 
convertido en fábrica; otras que 
aplaudirán la facultad de introducir-
se descaradamente en nuestra patria 
la impiedad extrangera por medio 
de la prensa sin pasar por la aduana; 
otras que se recrearán con las obsce-
nidades, con las calumnias é inmora-
lidades de toda cía S G c^IICJ ^rucias CI 

la libertad, se ponen cada dia delan-
te de nuestros asombrados ojos: pero 
viene la libertad de comercio v saca 
su cabeza menos fea que esas otras 
libertades, y aquí del horror, aquí 
del miedo y de la congoja. Y es por-
que los perjuicios que de ella se es-
peran , son calculables en moneda 
contante y sonante. 

La libertad de cultos debía traer-
nos mucho oro del extrangero, y por 
esto se introdujo sin protesta de libe-
ral alguno en nuestra católica Es-

INCONSECUENCIA EGOISTA. 

Esta vez los liberales van á darnos 
la razón en la cuestión del Modus 
vivendi, al cual comba ten no siempre 
por patriotismo, como parece, sino 
por la cuenta que les tiene. 

Ahí verán nuestros lectores como 
la libertad es una gran cosa, mien-
tras no ataca el bolsillo y la razón 
de los liberales iluminada por los re-
flejos del oro español, que se está 
calzando las espuelas para irse á In-
glaterra; caballero en esa manifes-
tación de la libertad de comercio lla-
mada modus vivendi hará prorum-
pir en quejas amargas y alborotos 
mayúsculos á cuantos puede perju-
dicar esta libertad. 

Lo cual quiere decir que muchos 
son liberales hasta los tuétanos, es-
cepcion hecha del bolsillo cuando se 
trata de perjudicarle, y bolsillo y 
todo cuando se trata de llenarlo. 

Verán Vs. cuantos defensores ten-
drá la industria nacional entre las 
personas que encontraron benéfica 
la desamortización de los bienes de 
la Iglesia española, y de los hospita-
les españoles y de los municipios es-
pañoles; y aun entre los partidarios 
de la libertad de cultos, de pensa-
miento y de otras libertades. 

Sí. señor: muchísimas personas hay 

La libertad de imprenta debía co-
municar la ilustración en las regio-
nes tenebrosas del pueblo que el os-

'curantismo tenia sumido en la más 
crasa ignorancia; y así, vaya en gra-
cia el descreimiento que le embru-
tece. 

La desamortización vino para re-
sucitar una infinidad de manos muer-
tas y engordar á otras vivas que se 
morían de hambre, porque no querían 
doblegarse ála dura ley del trabajo. 

Y todos esos frutos de la libertad 
fueron aplaudidos á rabiar, porque 
daban oro con poco trabajo, y sobre 
dar oro, venían á esclavizar la reli-
gión, y destruir las tradiciones pa-
trias. 

Hasta la institución de la Bolsa, 
que es la manifestación suprema del 
liberalismo mercantil, fué aplaudida 
por la facilidad que ofrece de enri-
quecerse en corto tiempo y sin nin-
gún esfuerzo. 

Pues bien ¿ porqué todas esas li-
bertades han de ser mas privilegia-
das que el libre cambio? ¿Porqué han 
de tener la consideración de mas fa-
vorecidas, siendo como son hijas de 
una misma familia y quizás, y sin 
quizás, peores todas que la de comer-
cio? Es porque esta afecta de un mo-
do particular al talego de nuestras 
entretelas; y de aquí que los brios 
liberalescos de muchos se aplaquen 
y se desvanezcan ante una ruina pal-
pable y material. 

L a s r u i n a s producidas por l a des-

moralización, por la inmoralidad ó 
por las incautaciones no se presen-
taban tan pavorosas, porque ó no 
podían calcularse por pesetas, ó no 
hablan de afectar mas que á ios frai-
les, á la iglesia ó á los pobres; fuer-
zas nada temidas por la revolución, 
mayormente despues de haberlas re-

| (lucido á la impotencia con el despo-
jo. Pero, ahora no se trata ya de frai-1 
les, ni de ..iglesias, ni de enfermos, 
sino de ciudadanos pacíficos que ga-̂  
nan honradamente su sustento ó con 
el trabajo de sus manos, ó merced á 
sus capitales adquiridos á fuerza de 
trabajo y de sacrificios, y la cuestión 
varía de especie en sentir de los li-
berales; mas lo cierto es que no cam-
bia de especie sino de víctimas, v co-
mo las de hoy vamos á ser todos en 
España, por mas qué fuera de las 
provincias catalanas en general se 
cree torpemente lo contrario, de ahí 
que al ver la tempestad amenazado-
ra sobre nuestras cabezas, no nos lle-
gue la camisa al cuerpo á los que 
presumimos de saber adivinar los fm 
nestos efectos que nos ha de traer. 

Pero no se quejen los liberales. 
Frutos son estos del árbol de la liber-
tad, y justo es que roa los huesos, 
quien gusta de su carne. Teorías de 
escuela son todas las innovaciones 
políticas, que han convertido á nues-
tra patria en un circo de fieras indo-
mables; teorías científicas fueron la 
desamortización y ios negocios del 
crédito; y teoría económica es el li-
bre cambio gemela de todas las an-
teriores, v como á las otras hav oue 
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tomarla tal cual es, y cubrirse la 
cara con las manos para ocultar la 
Vergüenza de tamaños yerros, que 
paso á paso han llegado á refluir so-
bre sus propias cabezas, aquellos que 
en algo hayan sido cómplices de ios 
innovadores < 

Nosotros, ios tradicionalistas, so-
mos los fínicos que en España, sin 
caer en inconsecuencia, podemos 
combatir tan antipatriótico proyecto, 
porque en todo y siempre hemos an-
tepuesto el amor de la patria á toda 
mira egoista y á toda teoría especu-
lativa: nosotros únicamente pode-
mos, sin faltar á nuestros principios 
políticos y económicos, atacar el fon-
do v la forma de esos tratados desas-

o 
trosos que, en mas ó en menos, han 
otorgado á esa ó á la otra nación 
todos ios partidos liberales que han 

regido nuestra patria. 
Pero de liada serviría á nuestras 

amenazadas industrias la defensa que 
hiciésemos de sus intereses. Perece-
rán indefectiblemente por las exigen-
cias de la ciencia económica. De-
leuda est Cartílago han dicho los 
economistas, y esta nueva Cartago 
será destruida por obra y gracia dé-
la libertad de comercio, que paulati-
namente seva planteando por medi, 
de sucesivos tratados; y seremos tri-
butarios uv JV. extranjeros; y, en 
en bien de la integridad nacional, 
Gibraltar será la capital de España 
sin dejar de ser inglesa; y los ribere-
ños del Támesis so embriagarán con 
nuestros vinos, si lo permiten la plti-
loxcra y la competencia de- otras na-
ciones. 

¡Pobre España! ¡Cuan caro vas á 
pagar tu afan de libertad liberal! 
¡'Cuánta humillación! 

Por salvar principios liberales per-
diste tus colonias americanas; y por 
amor utópicas teorías económicas 
vas á perderte tu y el pan de tus in-
fortunados hijos! 

Bendigamos á Dios los tradiciona-
listas, porque nos ha dado el saber 
abominar de la fuente V origen de 
tanto duelo. 

Agítense en buenhora los liberales 
que a él han contribuido; defiendan 
las industrias nacionales contra las 
consecuencias de-sus propios errores; 
agoten su impotencia para apartar 
de la patria el amargo cáliz que le 
han preparado ellos mismos, para 
ver si se libran del remordimiento 
que les espera!,.., 

REVISTA DE BARCELONA. 
Frai lo , Obispo y J Jà r ï i r . Anomal ías —El l i b r e - c a m b i o y i s 

c l a s e s c o n s e r v a d o r a s , i 'a^o á la Jus t ic ia de Dios .—Nues-
t ro es tado social y s u s c a u s a s —i.os días d e Dios d e d i -
cados a! d i ab lo .—Otras p lagas .— Consuelos y e s p e r a n -
zas .— Un e n t u s i a s t a sa ludo . Otra c o m a r c a d i s p u t a d a á 
la i m p i e d a d r e v o l u c i o n a r i a 
El suceso culminante de esta, en la sema-

na que ncaba de trascurrir, ha sido la re-
cepción de los restos del Màrtir^ V. Obispo 
Berrio-Ochoa, acogimiento que ha sido en-
tusiasta por parte de los católicos, de cuyas 
asociaciones figuraban numerosas comisio-
nes, así en las filas de la procesión, como en 
el apiñado cortejo que iba detrás. Pero des-
graciadamente, como sucede en todos loa 
actos públicos religiosos, tuve el disgusto de 
oir en todo el transitóla acostumbrada leta-
nía de blasfemias y burlas contra el Mártir, 
y en uno délos kioskos, próximo al curso 
de la procesión se ostentaba, en gran tama-
ño, la grotesca figura de un fraile. Esto á U 


